
"El Evangelio de Dios y Nuestro Llamado" 

Texto Base: Romanos 1:1-7 

Introducción: 

A. El libro de Romanos es una de las epístolas más 

profundas y doctrinales del Nuevo Testamento.  

1. La epístola a los Romanos es una de las cartas 

más doctrinales del apóstol Pablo, escrita 

alrededor del año 57 d.C. desde Corinto.  

B. En estos primeros siete versículos encontramos un 

resumen del mensaje central de la carta: el evangelio 

de Dios y su efecto en nuestras vidas. 

C. En este sermón, reflexionaremos sobre tres aspectos 

fundamentales:  

1. Pablo y su llamado.  

2. El evangelio de Dios y su cumplimiento en 

Cristo. 

3. Nuestra identidad y propósito en Cristo. 

 

I. Pablo y su llamado (v.1) 

A. Siervo de Jesucristo: Pablo se presenta primero como 

siervo, lo que indica su total sumisión y entrega a 

Cristo. No es un título de honor humano, sino una 

declaración de servicio humilde. 

1. "Pablo": Su nombre en griego (Paúlos) significa 

"pequeño" y reemplaza su nombre hebreo 

Saulo. 

2. "Siervo de Jesucristo": La palabra griega 

(doulos) significa esclavo o siervo. Pablo 

enfatiza su total entrega a Cristo. 

 

 



B. Llamado a ser apóstol: No tomó este oficio por 

elección propia, sino que fue llamado por Dios para 

llevar el mensaje del evangelio a las naciones (Hechos 

9:15-16). 

1. (apostolos) Palabra griega que significa 

enviado con una misión. 

C. Apartado1 para el evangelio de Dios: La vida de 

Pablo estaba completamente dedicada a la 

proclamación del evangelio, lo que nos enseña la 

importancia de vivir con un propósito definido en Dios 

(Gálatas 1:15-16). 

 

II. El evangelio de Dios y su cumplimiento en Cristo  

(vv.2-4) 

A. Prometido por Dios en las Escrituras: El evangelio 

no es un mensaje nuevo, sino el cumplimiento de las 

promesas dadas en el Antiguo Testamento (Isaías 53, 

Salmo 22, Jeremías 31:31-34). 

1. Jesucristo, el Hijo de Dios: 

a. Descendiente de David según la carne 

(v.3): Esto confirma que Jesús es el 

Mesías prometido, el Rey legítimo                    

(2 Samuel 7:12-16). 

b. Declarado Hijo de Dios con poder (v.4). 

Su resurrección demuestra su divinidad y 

su victoria sobre el pecado y la muerte                  

(1 Corintios 15:20-22). 

B. La centralidad de la resurrección: La resurrección 

de Jesús es la garantía de nuestra fe y esperanza 

(Romanos 4:25). 

 

 

 
1 Aforízo: Separar, apartar 



 

III. Nuestra identidad y propósito en Cristo (vv.5-7) 

A. Somos llamados a ser santos (v.6): No somos 

simplemente creyentes, sino que hemos sido apartados 

para vivir en santidad (1 Pedro 1:15-16). 

1. Los cristianos son «santos». Esta es una palabra 

de la cual se ha abusado y se ha hecho mal uso.  

a. En la religión católica, se usa 

primordialmente para identificar a unos 

pocos escogidos que fueron elevados al 

nivel de «santidad» después de la muerte 

de ellos.  

b. En el mundo en general, el significado 

que se le da a la palabra es el de 

perfección, o por lo menos de un estado 

muy cerca de la perfección. (Por esta 

razón oímos expresiones como «¡Él no es 

nada santo!»).  

2. La Biblia enseña que todo cristiano es un santo. 

Por ejemplo, «santos» se usa como sinónimo de 

la expresión «todos los que creyeron» en                      

2ª Tesalonicenses 1.10.  

a. La palabra griega que se traduce por 

«santos» (hagios) indica lo que ha sido 

«apartado». La forma verbal es 

«santificar».  

b. Cuando somos salvos, somos 

«apartados» («santificados») por Dios 

(1era Corintios 6.11; Hebreos 2.11; 

13.12).  

c. Se nos desafía, pues, a vivir un estilo de 

vida «santificado» (Hebreos 12.14; vea 

1era Tesalonicenses 4.3; Romanos 6.19b, 

22b). 



 

3. Algunos se refieren a los autores de la Biblia con 

las expresiones «san Mateo», «san Marcos», y 

así por el estilo.  

a. Si usted es cristiano, su nombre también 

puede estar precedido de la expresión 

«san» o «santa».  

b. Por supuesto, no quiero decir que usted 

debería usar la palabra «santo» como un 

título, ni que debería animar a otros a 

hacer lo mismo (vea Mateo 23.8–10).  

c. Sencillamente estoy recalcando que, si 

usted es cristiano, ¡usted es especial para 

Dios! 

B. Amados y llamados por Dios (v.7): Nuestra identidad 

se basa en el amor de Dios y su llamado a ser parte de 

su familia. Esto nos da seguridad y propósito en la vida 

cristiana (Juan 1:12). 

1. (1Juan 3:1). Puede que usted no se sienta 

amado, pero, si es cristiano, no le quepa duda de 

que el Señor le ama.  

2. Usted «ha sido puesto dentro del círculo íntimo 

del amor de Dios». 

Conclusión: 

A. El inicio de la carta a los Romanos nos recuerda que el 

evangelio es el mensaje central de Dios para la 

humanidad.  

1. Pablo nos muestra su compromiso con este 

mensaje, la supremacía de Cristo en la 

redención y nuestra identidad como llamados a 

la santidad. 
B. La pregunta para nosotros es: ¿Cómo estamos respondiendo a 

este llamado? ¿Estamos viviendo como siervos de Cristo, 

proclamando su evangelio y caminando en la obediencia de la 

fe?  



C. Que podamos meditar en estas verdades y vivir conforme a 

nuestro propósito en Cristo Jesús. 




